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La corrupción ni surge por gene-
ración espontánea ni es gratis pa-
ra los partidos políticos. Dos estu-
diantes de la Facultad de Econó-
micas de la Universidad de Mála-
ga han analizado por una parte el
impacto del sistema electoral en
la corrupción y, por otra, los efec-
tos que tiene en los resultados
electorales de los municipios de
Málaga.

La alumna del grado de Econo-
mía Victoria Códez ha comproba-
do en el trabajo de fin de carrera
dirigido por las profesoras Soco-
rro Puy y Ascensión Andina cómo
la corrupción es un fenómeno
que afecta casi por igual a los
ayuntamientos malagueños go-
bernados por populares y socia-
listas, y de forma mucho más sig-
nificativa a los regidos por inde-
pendientes. También ha descu-
bierto que el electorado castiga
más al PP que al PSOE.

Para realizar esta investigación
se ha apoyado en la información
publicada entre 2000 y 2015 so-

bre concejales y alcaldes imputa-
dos y condenados por prácticas
corruptas. De los 103 municipios
de la provincia ha encontrado 54
casos de corrupción en 39 ayun-
tamientos. Es decir, en casi seis
de cada 10 localidades y, lo que es
más grave, en varios de ellas va-
rias veces. La estudiante recono-
ce su sorpresa porque haya nueve

municipios con varios casos de
corrupción protagonizados por
más de un partido.

El análisis también desvela que
en estos 54 asuntos se han visto
involucradas 115 personas: 51 al-
caldes y 64 concejales. El mapa
de la corrupción en Málaga es es-
pecialmente denso en la Costa y
los municipios de más de 40.000

habitantes. Victoria Códez apun-
ta dos explicaciones: el auge y la
tensión inmobiliaria vividos des-
de 2000 en el litoral y la existen-
cia de corporaciones más nume-
rosas y, claro está, a más perso-
nas, más riesgos estadísticos.

Desde el punto de vista de los
partidos, el PSOE se sitúa a la ca-
beza con 39 alcaldes y concejales
imputados o condenados a lo lar-
go de los 15 primeros años del si-
glo XXI, mientras que el PP suma
22 regidores y ediles. Ambas for-
maciones políticas suman el 53%
de los cargos públicos que se han
visto involucrados en investiga-
ciones por corrupción. La estu-
diante subraya la significativa
prevalencia que el fenómeno tie-
ne también en la formaciones mi-
noritarias e independientes con
un 47% de cargos electos salpica-
dos, a pesar de que gobiernan
muchos menos ayuntamientos.
Entre estos últimos tiene un pro-
tagonismo especial en la Costa
del Sol el Grupo Independiente y
Liberal (GIL).

En términos generales la co-

rrupción tiene coste político tan-
to para los partidos como para los
líderes envueltos en causas poli-
ciales y judiciales por estos he-
chos. Sin embargo, el estudio
cuantitativo pone de manifiesto
que el castigo es mayor para la de-
recha. El PP pierde votos y peso
electoral en aquellos municipios
donde sus alcaldes y concejales

han sido objeto de investigacio-
nes policiales y judiciales. Este re-
troceso lo ha tasado en un 10% de
votos menos de promedio. Victo-
ria Códez explica que este efecto
puede estar relacionado con la
falta de alternativas políticas. Es
decir, el elector reacciona que-
dándose en casa. El PSOE registra
una caída del 9% de los votos de

media en aquellas localidades
donde se ha puesto en entredicho
la rectitud y honestidad de sus
cargos públicos municipales,
mientras que Izquierda Unida ha
encajado una caída del 8%.

El comportamiento de la abs-
tención está en relación con estos
datos, puesto que en los munici-
pios afectados por la corrupción
la participación electoral en los
siguientes comicios locales ha ex-
perimentado, en promedio, una
caída del 9% cuando gobernaba
el PP y del 2% cuando afectaba al
PSOE. Uno de los aspectos más
llamativos que la alumna pone de
manifiesto en su estudio de fin de
grado es la reacción del electora-
do cuando el cargo público perte-
necía a Izquierda Unida. Contra
todo pronóstico, en este caso la
participación en las siguientes
elecciones municipales ha subido
un 4% de media.

En cualquier caso, la ciudada-
nía en términos generales penali-
za tanto al partido como al políti-
co corrupto o sospechoso de co-
rrupción. En 40 de los 54 casos, el

La abstención también
crece en los municipios
sobre los que pesa la
sospecha de corrupción

El análisis pone de
manifiesto que haymás
casos en las localidades
grandes de la Costa

Un estudio desvela que la corrupción
castiga más a los alcaldes del PP
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●Desde 2000 se han registrado enMálaga 54 casos de corrupción que han afectado a 115 cargos
públicos de 39municipios●La pérdida de votos del partido afectado oscila entre el 8% y el 10%

MARÍA VICTORIA CÓDEZ GUERRA. Ha in-
vestigado el impacto electoral de la corrupción casi por

casualidad. El tema surgió durante una tutoría con las profeso-
ras de Económicas Socorro Puy y Ascensión Andina. En la actuali-
dad realiza prácticas en el Ayuntamiento de Tolox. Se va a tomar un

año para decidir su estrategia profesional.
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partido se ha vuelto a presentar
en las siguientes elecciones loca-
les -muchas formaciones inde-
pendientes desaparecen- y en el
75% de las ocasiones han perdido
votos. El revés electoral para el
político se mueve en términos si-
milares, porque de los 51 alcaldes
de 39 municipios que se han visto
envueltos en procedimientos de
esta naturaleza y que han vuelto
a presentarse a las elecciones, el
73% han registrado pérdida de
votos.

Victoria Códez, que ha analiza-
do el impacto electoral de la co-
rrupción no solo cuando hay con-
denas sino también cuando hay
causas judiciales abiertas al mar-
gen de su resultado final, solo ha
detectado cuatro casos en los que
cargos electos afectados por la co-
rrupción han ganado votos y se
localizan en Alhaurín el Grande,
Arenas, Benamocarra y Sedella.

¿Por qué? La estudiante acude
a las conclusiones expuestas por
los investigadores de la Universi-
dad de Gotemburgo (Suecia) Ni-
cholas Charron y Andreas Ba-
genholm en el trabajo Ideología,
sistema de partidos y el voto de la
corrupción en Europa, donde
apuntan que el elector beneficia-
do por las prácticas corruptas
reacciona apoyando a las forma-
ciones cuestionadas.

Mientras Victoria Códez Gue-
rra ha centrado su trabajo de fin
de grado en el efecto de la corrup-
ción en las elecciones municipa-
les en la provincia de Málaga, el
estudiante Diego Malo ha anali-
zado en su proyecto de fin de ca-
rrera si los diferentes sistemas
electorales influyen o no en la co-
rrupción. Para realizar la investi-
gación se ha centrado en 25 paí-
ses: 12 de la Unión Europea, cua-
tro de América Latina, además de
Estados Unidos, Japón, Australia,
Nueva Zelanda, Suiza, Canadá,
Turquía, Israel e India. De esta
forma, la muestra ha incluido sis-
temas proporcionales (la repre-
sentación es proporcional al nú-
mero de votos obtenidos en la cir-
cunscripción) y mayoritarios (ga-

na en cada circunscripción el que
obtiene más votos), de listas
abiertas (el elector tiene la op-
ción de mostrar su preferencia
por uno u otro candidato) y cerra-
das (el elector vota una lista pre-
determinada por el partido).

El trabajo, realizado bajo la di-
rección del profesor de Económi-
cas Pablo Amorós, ha utilizado el
indicador de percepción de co-
rrupción elaborado por Transpa-
rencia Internacional en 2014. La
principal conclusión del estudio
reside en que la percepción de la
corrupción no depende tanto de
si el país tiene un sistema electo-
ral mayoritario o proporcional,
como de si funciona con listas
abiertas o cerradas.

En este sentido, de los 25 países
analizados la mejor posición la
ostentan aquellos cuyos electores
pueden decidir a qué candidatos
votar. Dinamarca encabeza el
ranking de menor corrupción en
la actividad pública. Le siguen
Nueva Zelanda, Finlandia, Sue-
cia, Suiza, Países Bajos, Canadá,
Australia, Alemania, Reino Uni-
do, Japón, Irlanda EEUU, Chile y

Francia. En todos estos casos se
trata de países que operan con lis-
tas abiertas.

En el bloque de países cuyos sis-
temas funcionan con listas electo-
rales cerradas, el mejor posicio-
nado es Uruguay, si bien con un
índice equiparable al de Irlanda,
que ocupa la décimo segunda po-
sición en la clasificación de listas
abiertas. Detrás aparecen en este
orden Portugal, España, Israel,
Turquía, Italia y Argentina.

La diferencia entre unos paí-
ses y otros es muy significativa.
Por ejemplo, España está 30
puntos por detrás de Dinamar-
ca, con un índice de percepción
de la corrupción comparable a
Portugal e Israel y a nueve pun-

tos de distancia de Francia. La
diferencia entre Dinamarca y
Uruguay, que lideran uno y otro
bloque, es casi de 20 puntos a fa-
vor del país nórdico.

El estudiante del grado de Eco-
nomía de Málaga Diego Malo re-
conoce que estos resultados le
han sorprendido porque las in-
vestigaciones previas apuntaban
diferencias entre los sistemas ma-
yoritarios y proporcionales que
en su estudio, sin embargo, no
han resultado muy significativas.
Su análisis pone de manifiesto
que la diferencia reside en el mo-
delo de listas electorales. Desde
su punto de vista las candidaturas
abiertas generan menos corrup-
ción porque los vínculos entre vo-
tante y candidato son tan fuertes
que desincentivan el abuso de po-
der. En cambio, los candidatos de
listas cerradas no relacionan de la
misma manera su gestión y el
comportamiento del electorado,
sobre todo cuando saben que su
futuro político no tiene tanto que
ver con su actividad pública, co-
mo de la posición que ocuparán
en la candidatura que elabore su
partido. “Esto origina incentivos
a abusar del poder y llevar a cabo
actuaciones ilícitas”.

Diego Malo llega a otra conclu-
sión no menos inquietante rela-
cionada con el criterio de elabo-
ración de las candidaturas cerra-
das. Las formaciones políticas tie-
nen la posibilidad de elegir entre
la lealtad y la preparación al ela-
borar sus listas cerradas. Indica
que los dirigentes orgánicos “se
las ingenian para incluir el mayor
número de candidatos leales, que
son los más valorados por el par-
tido , en detrimento de aquellos
candidatos que se consideran ex-
pertos y pueden ayudar a la ela-
boración de las políticas”. Entien-
de que este mecanismo puede
“acabar generando mayor co-
rrupción” que los sistemas que
operan por la fórmula de las can-
didaturas abiertas.

3 información www.saberuniver-

Las listas electorales
abiertas transmiten
menor percepción de
prácticas corruptas

E.M. MÁLAGA

El trabajo de fin de grado de Eco-
nomía realizado por el alumno de
la Universidad de Málaga Diego
Malo también contempla la rela-
ción que existe entre el modelo
electoral y la política fiscal. En es-
te caso ha observado que los im-
puestos que gravan el capital son
con diferencia más altos que los
que afectan a las rentas del trabajo

en los países que se rigen por un
sistema mayoritario. En cambio,
los contribuyentes que viven en
países con un sistema proporcional
soportan tipos impositivos más al-
tos por los ingresos derivados del
trabajo que por que tienen su ori-
gen en los ahorros o el patrimonio.

Estados Unidos, Canadá y el Rei-
no Unido son los casos más para-
digmáticos. El modelo electoral en
los tres casos es mayoritario. El ti-
po impositivo que pesa sobre las
rentas de trabajo es en Estados
Unidos es del 21%, mientras que
en el Reino Unido asciende al 26%
y en Canadá al 28%. En los tres ca-
sos, los ciudadanos pagan más im-
puestos por el capital: EEUU asu-

me un tipo medio del 30%, el Rei-
no Unido del 27% y Canadá del
37%.

¿Qué sucede en los países que
eligen a sus representantes a través
de sistemas proporcionales? Fun-
damentalmente que los ciudada-
nos pagan más por los ingresos ob-
tenidos con su trabajo que con los
procedentes del capital. Suecia es
el ejemplo más significativo: el ti-
po impositivo del trabajo es del
46% y el del capital del 25%.

En este segundo bloque España
se sitúa a medio camino: El prome-
dio del tipo que se aplica en el IRPF
es del 34%, mientras que los im-
puestos sobre el capital alcanzan el
17%. Si se compara el caso español

con Estados Unidos se aprecia que
los impuestos sobre la renta están
21 puntos por encima, y los del ca-
pital 13 puntos por debajo.

El estudiante subraya que los
países con sistemas mayoritarios y
distritos uninominales (se elige un
representante por circunscrip-
ción) “se sienten restringidos a su-
bir el impuesto del trabajo debido
a que la presión que pueden ejercer
los votantes a la hora de establecer
la política es mayor que la que pue-
den ejercer los lobbies empresaria-
les”. En los sistemas proporciona-
les, en cambio, sucede justo lo con-
trario. Es decir, los lobbies “van a
tener más poder para influir en la
política” que los electores.

Este fenómeno es el que puede
explicar que países como Estados
Unidos o el Reino Unido, pese a
que aparentemente son más capi-
talistas, tengan en cambio “un im-
puesto del capital más alto que el
del trabajo”.

Los contribuyentes de países con sistemas
electorales proporcionales paganmás IRPF
El tipo impositivo sobre

las rentas del trabajo

dobla al que grava el

capital en España

Un operario portando urnas.

DIEGO MALO RICO. Un año matriculado en
ADE le sirvió para descubrir cuál era su vocación: la
economía. Cambió de carrera para convertirse en

un alumno apasionado. Empezó la investigación al
terminar tercero y para Navidad del año siguiente
la tenía lista. Quiere hacer carrera académica.

JAVIER ALBIÑANA
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